
�IBERTAD:
�ARADOJICA  UBICACION DE
LA NUEVA CARCEL DEL REGIMEN

El régimen injusto que crea ham-
bre, desocupación miseria, que tiene 
como tarea fundamental la repre-
sión de un pueblo que no quiere do-
blegarse, el régimen que no plantea 
otra solución que no sea la de en-
carcelan, torturar, y matar a quie-
nes luchan, acaba de inaugurar en 
este mes de octubre de 197¿, el Es- 
tablecimi^hto de Reclusión Militar  
NV 1 como lo han denominado las 
autoridades oficiales. Ignoramos 
porque N° 1, pues existen hasta el 
momento y antes de su inauguración 
18 lugares de reclusión a saber: 
�unta Carretas, Campo de Concen-
tración de �unta de Rieles, Carlos 
Nery, Cárcel �e  Cabildo. Cárcel Cen 
trál y trece cuarteles en Montevideo 
sin tener en cuenta los cuarteles �«l  
interior. Quizas el número pretenda 
decir que esta es la única cárcel de 
I resos políticos del país, o quizas 
sea un síntoma más de obsecuencia 
y de reconocimiento al amo extran-
jero que puso el dinero y atesora-
miento para su construcción. \

Está cárcel "está situada'en 
dad de “Libertad” ¿apartamento de 
San José a 53 Km. de la capital �e  
la R. O. del Uruguay. Resulta trá-
gico que en la ciudad de Libertad 
se inaugure la cárcel más grande de 

este país para encerrar en ella a los 
verdaderos hombres libres .

Han sido trasladados hasta la fe-
cha a pocos dias de su inauguración 
200 detenidos que provienen de los 
cuarteles del interior, del Campo de 
Concentración de �unta de Rieles 
y de otros establecimientos de Mon-
tevideo. Se .supone que en los próx-
imos dias muchos más serán trasla-
dados allí.

Los detenidos se encuentran aio-
jodos\en celdas individuales donde 
permanecen 23 horas y media ya 
que tienen un recreo de 30 minutos 
al día. Dentro de la celda de una 
cama, una mesa, un taburete y un 
estante para poner cosas de uso 
personal, además de un lavatorio y 
un W. ,C. Al decir de los detenidos, 
dentro '‘"de la. celda gozan de abso-
luta libertad siempre que cumpla 
con el reglamento que no les per-
mite sentarse ni recostarse en la 
cama durante el día. Fácil es ima-
ginar la vida de lo.; prestos en es-
tas celdas.

No se permite la entrada de ro- 
-•-^j^^limentos, yerba ni tabaco.

Los presos visten ün mameluco 
gris y fueron rapados. Toman las 
comidas dentro de la celda y pue-
den recibir visita do sus familia-
res úna vez cada 15 días durante

|0 minutos. Si los visitantes son va-
rios deben entrar de a uno y re-
partirse los 30 minutos entre quié-
nes tengan autorización para ver 
al preso (padre, madre, esposa, hi-
jos y hermanos).

Los familiares deben abrir una 
cuenta corriente a nombre del pre-
so de $ 3.000 a 10.000 mensuales pa-
ra pagar gastos de correspondencia 
del detenido con sus familiares y 
en el futuro adquirir tabaco.

Todas las medidas disciplinarias 
y la forma de vida de los presos 
en esta cárcel parecen tender a de - 
jar a los detenidos' en el mayor 
aislamiento posible procurando con 
ello su destrucción como personas 
y su anulación como individuos. 
La historia se encargará’de-demos-
trar lo imposible de la tarea que 
se han propuesto.

Testimonio
de un Abogado

Los juzgados militares son un lugar de peregrina-
ción, familiares y abogados se turnan para conseguir 
el dato mágico: cuándo viene el padre, o el herma-
no o la hija a declarar! Cuando viene a declarar. La 
máxima esperanza ya no es que salga en libertad el 
detenido, sino "Que sea llevado a declarar, saber por 
fin qué se le imputa.

La función del abogado defensor en las declara-
ciones es‘ mala, no puede interrogar, no puede pedir- 
aclaraciones, sólo oir y ver. Ver el estado en que lle-
gan los detenidos, pero sólo él y los familiares ven 
ese estado. Las autoridades no lo ven, las torturas 
son patrañas, inventos para desprestigiar al gobier-
no y a las Fuerzas Conjuntas. El abogado tiene que 
sonreír, no protestar, si hoy no se le da un dato vol-
ver mana, o pasado y la semana entrante, y a veces 
por “ razones de seguridad” esperar en la vereda de 
enfrente del juzgado a que se le permita entrar.

�asa a páginas centrales

NO TODOS LOS �RESOS SON

IGUALES ANTE LA

JUSTICIA MILITAR
Mientras miles de presos permanecen durante 

meses, aislados, torturados, hambrientos, dur-
miendo en el piso en los cuarteles del régimen sin 
pasar a la justicia militar, sin visita de ahogados 
ni de familiares y mientras las autoridades ale-
gan para justificar esta demora la falta de per-
sonal en los Juzgados, Jorge Batlle fue pasado a 
juez y procesado en menos de ¿8 horas.

El Sr. �residente de la República dice que se 
han cumplido todos los trámites de acuerdo a la 
ley y en los plazos constitucionales, reconociendo 
así tácitamente, que los procedimientos son dis-
criminatorios y se sustentan en la identidad del 
detenido.

Además quedó- demostrado en los hechos que 
la suspensión de garantías individuales sólo rige 
para un sector de la población.



Interior:
^ÁYSANDU  — Han sido detenidas en este Depar-

tamento un total de 106 personas, de las cuales ocho 
sin proceso, llevando algunos de ellos hasta 4 meses 
de total incomunicación. El fetal de detenidos pro-
cesados es de 98: 73 hombres y 25 mujeres Es de 
destacar que estas últimas están en el mismo cuartel 
en condiciones ba$$^r aceptables, alojadas en dos 
grupos. Los hombres, dada la capacidad reducida del 
cuartel fueron alojados en un galpón que se encuen-
tra lindero con el río Uruguay.

A raíz de las' continuas crecientes que ha sufrido 
esta parte del Litoral, los detenidos han sido trasla-
dados en dos oportunidades soportando incomodida-
des y hacinamiento. Al volver a la zona portuaria y 
dada la- gran humedad provocada por las inundacio-
nes, la salud de la mayoría de los detenidos se ha 
visto afectada. Dicho lugar de reclusión en otra épo-
ca almacenaba frutos del país; ves una construcción 
de grandes dimensiones que fue dividida en celdas 
con madera rústica, frío y húmedo, aunque eso en 
algo fue amortiguado por permitirle a les familiares 
acercarle estufas a leña que fueron colocadas y tam-
bién provistas de la leña necesaria para su uso así 
como la instalación eléctrica para baño. En cierto 
modo la situación carcelaria ha mejorado puesto que 
las celdas son ahora colectivas de 6 a 10 personas ca-
da una, luego de haber estado de 80 a 100 días en 
muy pequeñas celdas individuales; poseen además 
parrillas de madera empotradas en la pared, según 
un modelo entregado por el mismo cuartel, y que se 
ha construido por los familiares para cada detenido, 
así como colchones y ropa de cama.

Reciben todos los detenidos atención médica, la 
atención odontológica es sólo para mujeres. La ali-
mentación, hasta el momento, es mala, consistiendo 
en guisados, ensopados y polenta, salvo en algunos 
casos en que aceptan régimen alimenticio ordenado 
por el Médico de la Unidad.

�regunta: ¿Dónde te detuvieron?
Respuesta: Caminando por la ca-

lle, con mi esposo y nuestra hija 
�e  un año y me�io.

P.: ¿Se llevaron también a tu 
hija?

R.: Después de deliberar sí la 
entregaban al Consejo del Niño pa-
ra internarla en un asilo, decidie-
ron entregarla a mis familiares.

�.:  ¿A la niña la llevaron a casa 
de tus familiares sola o con Uds.?

R_: Ellos la llevaron sola a casa 
de mis familiares y a nosotros nos 
llevaron aparte.,

�.:  ¿Dónde los condujeron?
R.: Lo ignorábamos, porque en el 

mismo momento de separarnos de 
nuestra hija nos encapucharon. 
�resumo que anduvimos en el ve-
hículo unos diez o quince minutos.

�.:  ¿Qué pas'ó luego?
R,: Nos tuvieron de plantón, en-

capuchados, durante el día a la in-
temperie y a la noche en un lugar 
cerrado, oyendo los quejidos y gri-
tos de otras personas aparentemen-
te torturadas.

�.:  Tú dices que el plantón se 
prolongó hasta la noche, ¿podrías 
precisar cuánto tiempo estuvieron 
así?

R.: Estuvimos cerca de cuarenta 
y ocho horas y en el ínterin mi 
marido fue sometido a castigos, 
golpes, picana y “submarino” y si-
guió así, mojado y golpeado, vein-
ticuatro horas más de plantón.

�.:-Durante todas esas horas 
plantón recibieron alimentación?

R.: Una taza de café con leche y 
una galleta.

PASO DE LOS TOROS — Los detenidos allí alo-
jados gozan de visita 2 veces por semana con una 
duración de una hora con una rej de por medio 
con so. dados a dos metros de los presos y de los fa-
miliares La comida es mala, no permitiendo entrar 
nada, salvo tabaco y yerba. El tratamiento médico 
es malo no perinitiendo entrar medicamentos. Se en-
cuentran todos en una pieza grande (los pasados a 
juez) y otra pieza de las mismas condiciones para el 
resto. Trabajan en una quinta desde las 7 horas has-
ta las 11.30 y tienen que permanecer parados cons-
tantemente.

TESTIMONIO DE UN ... viene de pág. 1

L s jueces no son letrados, por lo cual no tienen 

aoneidad debida, lo que se traduce en tipificá-
is que nuestra jurisprudencia ya había Superado.
Los juzgados carecen de rnedois económicos y hu-
nos, o cual hace imposible los procesamientos, al 

i  tino necesario para aclarar la situación de las per- 
•’onas que esperan su turno en los cuarteles.

La ley prevé la apelación del auto de procesamien-
to, pero ni fiscales ni jueces disfrutan de tiempo pa- 
a estudiar las apelaciones.
Los expedientes se amontonan en los escritorios, 

is perdonas se amontonan en los cuarteles.
En definitiva la situación de los detenidos es la 

mima que en el estado de guerra. “Suspendidas las 
garantías individuales no hay obligación de decir 
por qué está detenido” , es la respuesta a todas las 
preguntas.

Combinada la Ley de Seguridad del Estado con la 
Suspención de garantías, del régimen legal ordinario 
sólo queda una triste parodia.

El detenido encapuchado, torturado, permanece por 
meses incomunicado, hasta que tiene la suerte de 
ser interrogado. Los familiares y los abogados pro-

No se permite llevarles ningún complemento ali-
menticio aparte de yerba, te, café y cigarros. El ré-
gimen de visitas es de 2 veces a la semana, 25 mi-
nutos cada vez; gozan de recreo en forma irregu.ar; 
no se les otorga todos los días, sino a eces y muy 
poco tiempo considerando la importancia q e tiene 
el tomar aire y sol. Se les permitió a los lamí iares 
una tela de arpillera, de unos 200 mts., par  ̂cercar 
un predio lindero al galpón para poder goza. de di-
chos recreos.

Testimonio de una Realidad
Hemos entrevistado a una ex detenida por presuntos delitos polí-

ticos. De ’la simple lectura de este reportaje surge claramente cuál es 
la verdad que quiere ocultar el gobierno.

�.:  ¿Tú fuiste torturada, mejoi 
dicho “apremiada físicamente” co-
mo se suele manifestar?

R.: No en ese momento, sino a 
los veinte días la primera vez y 
luego nuevamente a los* dos meses 
de estar allí.

�.:  ¿En qué consistieron esas tor-
turas?

R.: Golpes, picana y “submari-
no” en presencia de mi marido, 
luego hacían lo mismo con él en 
mi presencia.

R.: No, en ningún momento, me 
interrogaban sobre presuntas acti-
vidades de mi marido al que tam-
poco nunca le hicieron acusaciones 
concretas,

�.:  ¿Qué actitud tenían ambos 
cuando en presencia de uno �e  us-
tedes era torturado el otro?

R.: Teníamos muy claro, tanto 
nosotros, como la gran mayoría de 
los torturados, cuáles son los mo-
tivos por los que se tortura. Es el 
último baluarte de una clase que 
ve perder sus privilegios y que a 
toda costa quiere conservarlos, aún 
a riesgo de poner en peligro la vi-
da de un semejante; y en ese sen-
tido nos sentíamos anímicamente 
muy fuertes, no cediendo en nin-
gún momento, pese a lo terrible de 
la situación, ante las falsas acusa-
ciones que se nos imputaban.

�.:  Durante el período de tu deten-
ción estuviste sola o con algunas 
otras personas?

R.: Estuve con otras detenidas.
�  : Quisiera que me hablaras un 

poco sobre el estado anímico que 
reinaba entre ustedes.

R.: Debo �ecirte  que el ánimo �e  
todas nosotras era realmente estu-
pendo, el espíritu de compañeris-
mo, de ayuda mutua tanto en lo 
espiritual como en lo físico, era un 
factor importante para todas. A 
pesar de que no se nos permitía 
hablar, siempre encontrábamos al-
guna forma de solidarizarnos. Una 
sonrisa, un gesto, una palabra di-
cha a media voz, una mirada sim-
plemente, bastaba para saber que 
todas estábamos unidas para for-
talecernos en aquellos momentos 
que más lo necesitábamos.

�.:  ¿Cuánto tiempo estuviste de-
tenida?

R.: Sesenta y cinco días.
�.:  Tú dijiste antes que a los dos 

meses de estar allí te torturaron 
nuevamente, ¿cómo explicas que a 
los pocos días te hayan dejado en 
libertad?

R.: Supongo que pensaron que 
por el tiempo transcurrido habrían 
logrdao debilitarme y por eso de-
cidieron hacer otra prueba para 

siguen la búsqueda de datos tratando de ubicar “el g 
juzgado que le toca” . El abogado debe concurrir a g 
éste diariamente para que no se le escape un pro- | 
cesamiento. Se supone que nombrado por el detenido 
como defensor, debe s4er notificado. �ero el abogado | 
no se confía, no puede confiar, son demasiados los S 
casos de los detenidos obligados a nombrar defensor | 
de oficio para poder confiar.

�aralelamente se lleva a cabo una campaña entre | 
los defendidos y sus familiares, de descrédito hacia | 
los defensores. “¿�ara qué nombrar defensor? Entor- | 
pecen el procedimiento, Sra., apelan, demoran el | 
trámite. Déjelo con defensor de oficio” . Después em- | 
pieza la parodia del juicio.

Y rematan finalmente con que tampoco las líber- | 
tades dadas por los jueces militares se cumplen.

Ante este panorama desolador, el lector se pregun- | 
tara quizás por qué siguen los abogados trabajando, | 
si parece que todo es inútil. Seguimos4 trabajando y I 
seguiremos, mientras haya un solo detenido, porque 
al fascismo, a la arbitrariedad, hay que combatirla 
on todos los campos y con todas las armas. Nuestro 
campo es el Derecho, nuestras armas, el trabajo 
constante en favor del detenido y nuestro conoci-
miento de las leyes.

ver si habían logrado sus propó-
sitos.

�.:  ¿En ese lapso de detención te 
permitieron ver a tu hija?

R.: No, nunca.
�j  Te quedó alguna secuela por 

los tratos recibidos?
R.: Realmente sí, me quedaron 

problemas bronquiales, supongo que 
por los fríos intensos que reinaban 
cuando era sumergida en el agua 
y permanecer con la ropa empapa-
da por varias lloras.

�.:  ¿Cómo te sientes ahora en 
libertad?

R.: Lograron dejarme secuelas 
físicas, pero mi ánimo sigue muy 
firme aunque todavía no han libe-
rado a mi esposo y sé positivamen-
te que lo han seguido torturando.

El gobierno uruguayo por medio 
de sus personeros, pretende desvir-
tuar ante la opinión pública inter-
nacional, que estas4 cosas suceden. 
Un Ministro de Defensa Nacional 
hubo de renunciar a su cargo por 
haber admitido ante las Cámaras 
que habían existido en algunos ca-
sos “ciertas arbitrariedades” en los 
interrogatorios a detenidos por de-
litos políticos. El pueblo uruguayo 
sabe ya que esas “ciertas arbitra-
riedades” son, hoy por hoy, el co-
mún denominador cuando se quie-
ren arrancar confesiones a los de-
tenidos.

Son hechos irreversibles y ver-
gonzosos para un gobierno que pre-
tende conservar la imagen de de-
mocrático, pero que ya ha perdido 
la condición de tal.

LA VERDAD

BOLETIN DEL

COMITE DE

FAILIARES DE

�RESOS

�OLITICOS

�o  que no 
podrán Encerrar

EL ESPIRITU SIN PARANGON 
DEL LUCHADOR SOCCIAL  
TRASCIENDE LAS REJAS,....

Creo que en estos años de militan- 
cía, prisión y clandestinidad algo he 
mejorado, algunas taras he hecho 
aflorar y otras he recuperado. Sé que 
vertiginoso, trato de dar mi máximo 
dentro de estos límietes. nunca llega-
ré ha ser hombre nuevo, pero nunca 
mi tiempo es corto y todo ed proceso 
cejaré en el intento de tratar de serlo

En otro tiempo
ayer y afuera
hablé del hombre
grité que lo quería
que valía la pena
dar un poco de vida
por salvarlo
por rescatar
su dignidad vendida 
como una mercancía 
en el mercado. 'r
Y aún hoy
la pesar y no obstante 
olvidando dolor y humillaciones 
puedo gritar y grito
que lo quiero
y que si en ello
se me va la vida
vale la pena
lo juro
por salvarle.

17-VIH-72

Queridos míos:

Son las cuatro de la tarde de este 
hermoso domingo que espero esten 
disfrutando, y no vayan a pensar que 
hay envidia en esto. Cuando se es 
consciente de porqué está uno preso 
(sí cabe esta expresión) no se siente 
por los que no están detras de las re-
pena por estarlo. Se siente más epna 
jas, son más presos que nosotros. �or  
los que son prisioneros del miedo de 
la ignorancia, del hambre. Y creo que 
ustedes comprenden.



�o  que Calla la Gran Prensa
“El desprecio del entendimiento y la razón, la glorificación lisa y llana 
de la intuición, la teoría aristocrática del conocimiento, la repulsa del 
proceso social, la mi t omanía, etc., son otros motivos que podemos des-
cubrir sin dificultad, sobre poco más o menos, en todo irracionalista” .

GEOBG LUKACS

__
JORGE BALMELLI.  — "Caído el 

24 de mayo de 1972. Lugar de de-
tención: 5? de Artillería. Llega al 
cuartel atado y vendado. Fue some-
tido a varias palizas. Luego perma-
nece durante 5 días de plantón, sm 
tomar ni comer nada. En el trans-
curso de esos 5 días es sometido a 
continuos interrogatorios, palizas 
propinadas con objetos contunden-
tes, tacho atado de pies y manos, 
deslindo; y el plantón es en esas 
condiciones durante toda la noche 
en la azotea del cuartel. Fue tajea-
do en la espalda con bayoneta y¡o 
navaja, se le propinaron golpes de 
karate, fue llevado dos noches se-
guidas “a pasear” y durante los 
paseos se realizaron simulacros de 
fusilamiento y posible suicidio, pa-
ra lo que se le da un arma y se le 
dice que corra. Otras veces hacía 
la ruleta rusa con dos balas en el 
tambor y se gatillaba en su cabe-
za o en el cuello. �ara ir a los in-
terrogatorios se le ataban los pies 
y lo arrastraban por todo el patio 
y los escalones, tanto para subir 
como para bajar, lo que determina-
ba que al bajar lo hicieran rodar 
desde el primero al último escalón, 
todo siempre bajo presión psicoló-
gica, encapuchado y atado. Algu-
nas veces se le ponía en el patio 
y se hacía pasar un auto a veloci-
dad regular. Sigue a esto un inten-
to de fuga por su parte, lo que ha-
ce aumentar las palizas y ios ba-
ños y se le aplica el torniquete en 
los testículos. Se le proporciona 
una cama en el suelo y durante el 
día es sometido a interrogatorios 

mediante amenaza de palizas. Se 
le da de comer al sexto día. Se le 
niega asistencia médica durante 
varios días. Siguen las palizas y 
los baños hasta los doce días, siem-
pre bajo presión psicológica. A los 
doce días se lo traslada a un ca-
labozo húmedo, con sus puertas y 
ventanas totalmente tapiadas, con 
una cama, estando en él se le quita 
la capucha y las ligaduras. De ahí 
hasta el presumario las palizas y 
los baños son cada tres o cuatro 
días. En el presumario se le pre-
siona psicológicamente. Vuelta al 
cuartel y ante nuevas evidencias 
recrudecen los baños y las palizas. 
Se le hacen amenazas de muerte y 
tirado desde la azotea, atado da 
pies y manos; varios soldados em-
piezan a saltar sobre su cueipo 
hasta su desvanecimiento. Luego 
nuevas palizas y baños en el tan-
que hasta volver al presumario. 
Dos días antes de éste paran las 
torturas. Luego es llevado al Juez 
en el CIM y es presionado psicoló-
gicamente para que no camb e las 
declaraciones y se le propinan nue-
vas palizas al llegar al cuartel. En 
el Juzgado se le atiende correcta-
mente. Igual no declara las tortu-
ras. Se le proporciona asistencia 
médica ahora y de ahí hasta el 7 
de julio en que pasa a Jefatura só-
lo se le tortura psicológicamente. 
Es objeto de robo de prendas de 
vestir, toallas, etc. En estos mo-
mentos tranquilos menudeaban 
amenazas, golpes, etc. Nota: el pri-
mer día se le quemó con cigarrillos 
las manos, los pies, etc. Fue lle-

vado una vez al 9? de Caballería 
donde lo amenazaron con picana.

ROBERTO UM^IERREZ. — De-
tenido el 24 de mayo. En el viaje 
no lo tocaron. Al compañero que 
llevaban atrás le iban dapdo. En 
determinado momento lo acostaron 
y taparon con trapos. Cuando lle-
garon al cuartel lo hicieron bajar 
con los ojos cerrados y le pusieron 
una tira plástica sobre los ojos. La 
primera pregunta fue si sabía na-
dar. Lo sentaron en una butaca; 
manifestó tener un problema de 
columna; lo tiraron en el suelo 
húmedo y, comenzaron a patearlo, 
interrogarlo, reirse de cómo temblar 
ba e insultarlo. Le pasaban el ar-
ma por la cabeza y la cachiporra 
por el ano. A la madrugada le hi-
cieron sentar- sobre un colchón y 
le pusieron una venda encima de 
la tira plástica y un soldado dijo 
que si no hablaba le volaría los se-
sos. Luego le dieron tacho, al sa-
carlo le hacían preguntas y vol-
vían a sumergirlo de cabeza en 
tacho. Le pusieron una capucha 
encima de la venda y luego lo es-
posaron. Durante dos días lo estu-
vieron amenazando (en los inte-
rrogatorios) con detener a su es-
posa y manosearla si él no cola-
boraba. Fue a un careo con su 
com.: añera, el cual se hizo con 6 
fuertes f eos en el cara de los dos. 
Le dicen que mirara lo incitante 
que estaba la ¿ómpañera y otras 
morbosidades. Cuando hubieron 
enfrenta míen os' ei4a calle le die-
ron puntapiés. E:i una oportunidad 
lo tuvieron sentado en un colchón 
que estaba entre fardos de alfal-
fa unas 15 ó 20 horas, sin Ir al 
baño. Estuvo 54 días con venda y 
capucha. Los ojos le supuraban. No 
pudo ver a sus familiares. Luego 
de levantada la incomunicación, al 
salir del cuartel para Cárcel Cen-
tral le hicieron firmar tres decla-
raciones de no haber recibido ma-
los tratos. Estuvo detenido en el 
cuartel de Artillería Antiaérea N9 
leí el Cerro.

San Ramón
En el cuartel de San Ramón al mando del Tte. 

Coronel Belén decenas de presos padecen en este 
momento de una aguda epidemia de diarrea, sin 
que se les preste la atención médica adecuada.

Hace días, algunos de ellos fueron llevados al 
hospital .militar, y devueltos a la Unidad; repiten 
el mismo cuadro infeccioso.

Cuando varios" presos realizaban tareas en una 
alcoholizado y al notar que dos de ellos momen- 
quinta de la Unidad, llegó el Tte. Cnel. Belén 
táneamente descansaban los envió a calabozo y 

al resto le aplicó un plantón de 24 horas, 12 de 
ellas sin comer ni ir al baño, con el agravante 
de la enfermedad que padecen.

De cuarenta detenidos alojados en un barracón, 
17 no pudieron realizar trabajos en dicha quinta 
debiendo guardar cama por el estado de postra-
ción en que se encontraban.

Dos soldados fueron retirados de este cuartel 
con tuberculosis; posteriormente a todos los dete-
nidos se les hizo la cutí-reacción y se les admi-
nistró BCG.

Ante esta situación los familiares de los dete-
nidos estamos profundamente alarmados ante la 
posibilidad de que esta epidemia sea de origen 
tuberculoso.

Exigimos de las autoridades su inmediata so-
lución.


